
Piden la Creación del Centro de Detención 
Provisional y Observación dé Menores 

_ • n i J -
Estiman que de los 1,500 Recluidos en Torrens, Sólo un 10 por 

Ciento Pertenecen a la Delincuencia Infantil.—Un Informe 
del Childrens Bureau de Washington, Como Ejemplo 

Por CELSO T. MONTENEGRO 
¡Sspecial Para EL MUNDO 

U n a nueva modal idad re la t iva al 
t r a t a m i e n t o de los menores de edad 
y teniendo como f u n d a m e n t o el ini-
cio de una c a m p a ñ a de prof i lax is 
social, f i g u r a en la ponencia de un 
conocido médico forense que ha so-
licitado, con mot ivo de la p róx ima 
r e f o r m a de la Ley de En ju ic i amien-
to Criminal , el es tablec imiento en 
Cuba de un Cent ro de Detención 
Provisional y de Observación, orga-
n ismo que estará, in t eg rado por un 
funcionar io judicial, un médico psi-
qu i a t r a y un pedagogo. 

Miss Grace Abbout t , que dirigió 
d u r a n t e varios años el "Chi ldren 's 
Bureau" , de Washington , p resentó 

Dr. José X. Meluzá Otero, médico 
per teneciente a los servicios fo-
renses municipales, que. aboga por 
la creación de un organ ismo pro-
visorio que h a g a las veces del t r i -
bunal. de menores que dispone la 

Const i tución. 

en el Sépt imo Congreso P a n a m e r i -
cano del Niño, celeorado en Méxi-
co, un t r a b a j o en el que dice que 
sólo el diez por ciento de los casos 
to ta les de delincuencia infant i l me-
rece in te rnamiento , y que el resto, 
sólo neces i ta un t r a t a m i e n t o psico-
social. En una memor ia anua l de 
los Tr ibunales de Menores en New 
York se señala que h a s t a el no-
ven ta por ciento de los casos pue-
den ser resuel tos sin intervención 
de la just ic ia , es decir, que no exi-
g i r án necesa r i amen te fo rma l idades 
jur ídicas . 

Después de exponer con g r a n co-
pia de razones la función tu t e l a r 
que el Es t ado t iene sobre la pobla-
ción infant i l , el doctor José X. Me-
luzá Otero, en su exposición, c i ta 
el P r i m e r Congreso In te rnac iona l de 
Ps iqu ia t r í a In fan t i l , reunido en P a -
rís el 24 de j u l i o - d e 193?, donde 
el doctor Víctor Fontes , p rofesor 
de la Facu l t ad de Medicina de Lis-
boa, se ref i r ió a la definición de la 
debilidad menta'l del nlñó;' la delin-

cuencia en todas sus f a ses y las 
medidas adop tadas por las princi-
pales naciones que buscan dar una 
protección eficaz a la. niñez. 

Aunque el ar t ículo 193 de la Cons-
t i tución dispone la creación de los 
Tr ibunales de Menores, aún no se 
ha establecido la legislación que los 
regule, lo que hace posible que al 
ser modif icada la Ley Orgán ica se 
adicione una t r ans i to r i a creando el 
nuevo centro que l lenaría una ver-
dade ra función social y ayudaría, a 
lás au tor idades y jueces a buscar 
un lenitivo al g r ave m a l . . . 

Internados 1,500 Niños 
En la ac tua l idad todos los cen-

t ros de corrección con que cuen ta 
la Repúbl ica no pueden a tender las 
necesidades más perentor ias , como 
sucede en Torrens , donde teniendo 
capacidad y p resupues to p a r a t res-
cientos o cua t roc ien tos a lumnos, 
hay mil quinientos, produciéndose 
lógicamente una desorganización en 
todas las func iones del estableci-
miento, que se puede sent i r desde 
la a l imentación h a s t a la f a l t a de 
profesores . 

—Es to sucede —dice el doctor 
Meluzá Otero— por la f a l t a de ob-
servación del menor . El juez, en 
el ac to de juzgar lo , sólo conoce el 
hecho cometido, no t iene anteceden-
te sobre la personal idad, no conoce 
sus t a ra s , ni el ambien te social en 
que se desarrol la su famil ia . Y co-
mo existe un precepto en el Código 
de Defensa Social que dispone la 
medida de seguridad, ordena su in-
t e rnamien to en un es tablec imiento ¡ 
de corrección. El p r imer e r ro r que-
da así consumado: j u z g a r al me-
nor por el hecho cometido. 

—Indudablemente , que en nues-
t ros días, r esu l ta absu rda la medi-
da, ya que los pr incipales ju r i s t a s 
dedicados a es ta especialidad es. 
t án acordes en que "el delito en el 
niño es un a c c i d e n t e " . . . y no de-
be servir de base p a r a juzgar lo 
—exc lama el doctor Meluzá— por-
que es necesar io conocer su v i d a 
desde su nac imien to si es posible 
pa ra luego or ientarse . 

¿ E s culpa ello de !os señores 
jueces ? —se pregunta-—. Claro que 
no. Ellos resuelven el caso aten-
diendo al ac ta remi t ida por la po-
licía y los demás f ac to res que sur-
gen m o m e n t á n e a m e n t e en el ac to 
del juicio. De ahí que apliquen las 
medidas de segur idad. Y así van 
congest ionándose nues t ros estable-
cimientos. con menores que en vez 
de reclusión, sólo necesi tan una 
amones tac ión y u n a indicación a 
los fami l i a res p a r a seguir el t r a -
t amien to médicopedagógico que los 
sa lvar ía . 

Campaña de Profi laxis Social 
Sólo dos f ac to r e s deoen impera r ¡ 

en la c a m p a ñ a de prof i lax is social, 
El doctor Meluzá nos mi ra f i j a -
mente. La indicación que nos hace. ' 
y así lo comprenuemos, tiene una 



gran significación en el orden so-
cial y moral respecto a la niñez 
desvalida. Es necesario —af i rma— 
la separación absoluta del menor 
antisocial del delincuente adulto y 
su observación detenida. Ambos ob-
jetivos pueden obtenerse estable-
ciendo un Centro de Detención Pro-
visional que incluya ei Centro de 
Observación. La práct ica ha demos-
trado que en los países donde rigen 
estas reglas y por mucho que sea 
el presupuesto será incalculable ei 
bien social que se obtiene. 

Recientemente, . en el Congreso 
Latinoamericano de Criminología, 
celebrado en Buenos Aires, el doc-
tor Roberto Berro presentó un t ra -
bajo interesando la creación de una 
mag i s t r a tu ra tutelar que completa-
ra ia acción de los jueces de. meno-
res. El ponente de esa moción, que 
fué el propio doctor Berro, recor-
dó que en su país, Uruguay, más 
del ochenta por ciento de los me-
nores considerados autores de in-
fracciones no necesitaban de la in-
tervención judicial. 

En la Mejor Edad... 
De la exposición presentada poi 

el doctor Meluzá Otero y que será 
examinada por el doctor José Agus-
tín Martínez, ministro de Justicia, 
hombre previsor que tiene un cono-
cimiento exacto de tan complicado 
problema, se t raducen aspectos in-
teresantes acerca de- las infraccio-
nes en el menor delincuente. De ahí 
que combata el s is tema establecido 
en cuanto a menores que al ser 
conducidos a las estaciones de po-
licía, se les retiene has ta tanto 
sean localizados sus padres o tu-
tores. 

— ¿Cuál es la causa grave que 
usted advierte ? —inquirimos. 

—Muy sencilla. La mayor par te 
de los menores, al ser interrogados, 
aseguran ser huérfanos. Hacen lo 
posible porque sus familiares no 
sean localizados. Además, si el me-
nor se halla en esa época de la 
vida en que es fácil la confusión 
de la edad, las autoridades tendrán 
que aceptar como cierta la edad 
que él diga. Y es que el menor . se 
aumenta la edad, atendiendo a un 
estado de fenómeno psíquico nor-
mal en la vida del muchacho, que 
ya se cree h o m b r e . . . 

La Sanción más Peligrosa 
—¿Y se creen h o m b r e s ? . . . La 

interrogación ha quedado hecha. El 
doctor Meluzá es más explícito. 
Aunque no pasan de los doce o ca-
torce años, en su lucha constante 
con la sociedad se han despertado 
en ellos sentimientos distintos. Vi-
ven indiferentes y se sienten viejos; 
Por eso, cuando acuden ante el juez 
correccional.. jur,an ser mayores de 
edad. Y surge la sanción. Luego" 
viene lo inevitable. 

Las autoridades le han entregado 
el mejor de los premios: ha cum-
plido una s a n c i ó n . . . Allí, en pro-
miscuidad con ladrones, vagos, bo-
rrachos, homicidas, ha adquirido 
amistades y quizás estrechas rela-
ciones que han de resultarle en un 

fu tu ro péligrosas. Conoció el me-
canismo interno del establecimien-

t o , oyó de cada .compañero los de-
tállete más salientes del delito que 
cometió. Su personalidad se ha 
exaltado al verse en compañía de 
tantos delincuentes. Y así cuenta 
a sus amigos, con los que en Oca-
siones j uga rá a la pelota e irá al 
cine, toda aquella vida que llevó, y 
que le ha servido como pa ten te de 
corso para hacerse entender entre 
otros menores que se iniciaron ya 
en la delincuencia. 

Son muchas las circunstancias 
que llevan de la mano al niño a de-
linquir, nos dice el doctor Meluzá 
Otero; pero esos fac tores pueden 
ser corregidos a tiempo, con el 
Centro de Detención Provisional y 
de Observación. Sé ayudará a los 
jueces. Ha sido E L MUNDO el dia-
rio que ha publicado informaciones 
sobre los niños abandonados qué 
los jueces habaneros no han podido 
recluir en ningún centro benéfico. 
Esto últ imo consti tuye una verda-
dera pesadilla pa ra el funcionario 
judicial, pues se trata, "de casos l 
en que los infantes han sido arro-
j a d o s — p o r así decirlo— á la via 
pública, por sus propios p a d r e s . . . 

Un Procedimiento Especial 
Finalmente, el doctor Meluzá Ote-

ro nos dice que este, gravísimo mal 
podría ser remediado inmediata-
mente intercalando, en la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal: que será 
re formada en breve, y has ta tan-
to se promulgue la legislación espe-
cial ordenada por la Constitución, 
el siguiente procedimiento: 

Articulo Pr imero : Todo menor 
que por cualquier causa sea dete-
nido será remitido al Céhtro de 
Observación de Menores, donde per-
manecerá a la disposición del t r i -
bunal correspondiente y has ta tan-
to sea examinado por un médico, 
un psiquiatra y un pedagogo, y se 
haga la investigación social pa ra 
remitir la al t r ibunal en un plazo 
no mayor de diez días. 

Articulo Segundo: Ningún tr ibu-
nal podrá dictar medidas tute lares 
ni ordenar el ingreso del menor an-
tisocial en ningún establecimiento 
reformatorio, ni dictar sentencia en 
el juicio que corresponda, sin tener 
a la vista los informes a que se 
refiere el art ículo anter ior , los cua-
les fo rmarán par te de la causa ob-
jeto del juicio. 

Artículo Tercero: A los efectos 
de lo establecido en el Artículo Pri-
mero de este procedimiento especial 
se establece un Centro de Observa-
ción de Menores en cada capital de 
provincia. 

Y para terminar diremos que, el 
doctor José I. Meluzá Otero hace 
jus tamente 26 años que ejerce su 

1 profesión,, ..veinte de los cuales lleva 
dedicados al servicio forense, don-
de ha intervenido en más de un 
centenar de casos de esos niños que 
con razón se consideran como un 
fu tu ro peligro pa ra la soc iedad . . . 


